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Es !a hbra de grandes 
verdades. Desde t iempo 
inmemor ia l que un an­
sia nos opr ime el cora­

zón.Vamos a exponer verdades con clar i ­
d a d . Y si d ic iendo verdades , se pierden 
amistades, enhorabuena; Es por Cristo, 
y esa rectitud de intención nadie nos 
puede hechor en cara. 

iefrospectifo 
Desde que tuvimos uso de razón—y 

no me ref iero a los siete, ni a ios doce, 
ni a los quince años—desde que abr imos 
los oíos a la luz nos dimos cuenta que 
estábamos metidos en un círculo v ic ioso. 

Viejos prejuicios; falsas concepciones; 
conductas reprobables. 

Desquites; traspiés; miedo o d ign ida­
des ofendidas.. . 

¡Si eí escamoteo fuera una v i r tud , cuan­
tos beatos tendríamos a nuestra venera­
c ión! 

Puiifyalizaiicl® 
Mi ra r hacia atrás es de cobardes. Pe­

gar un salto hacia el f ondo para solver 

la estocada es cuestión de destreza. 

Hacer f lex ión hacia atrás, puede que 

sirva para uno impulsarse. 

Eso pretendemos: ar rancar este menhir 

contemporáneo de concepciones erró­

neas,, que ,se enterró pretendiendo per­

petuar lo; y lanzar lo con gesto o l ímpico, 

con f ie reza, y de allí a otro f in inmediato! 

Impulso 
De una vez para siempre se han roto 

los viejos moldes. 

El azote de Dios cayó sobre nosotros. 
Lo que costaba sacrif icios se elevó en 
haz de luz e incienso hacia el cielo. 

Quedan las piedras que son símbolos 
y que se ofrecen para vo lver a levantarse. 

Pero eí centro que las a t ra iga; el espí­
ritu que las v iv i f ique será ot ro. Sin t ibie­
zas ni medias t intas; sin los desquites ni 
escamoteos de antaño. 

De lo contrar io seríamos nosotros aho­
ra quienes perdiéramos ai Señor que nos 
armare el b razo y a rborare la antorcha 
para ser su Justicia; pero, ahora con ple­
na conciencia de que somos ei azote de 
Dios. 

Trayesísrid 
El movimiento nos encontró con ansias 

pletóricos de v ida. 
En el Centro Cató l ico, donde nos de­

senvolvíamos, a no tardar—pues estaba 
en ánimos de la Junta, , rep leta de bue­
nos propósitos — hubiéramos , f o rmado 
parte integrante de la Casa, con la de­
pendencia directa de la Sección de Ac­
ción Cató l ica. 

Se fo rmaban también diferentes sec­
ciones de Juventud a base de elementos 
nuestros. 

A^ no tardar , eí Centro Catól ico de 

a* Boletín de F, E.T.y de lasJ .O.N-S 

Ex-Combafiente 
Ten en to , hogar y en sitio de 

honor una imagen de! Gene­

ralísimo y de José Antonio, 

para recordar en todo momen­

to lo que encarna de honor, 

de p a í r i o f i s m o y de auste-

.ridad. 

fDel «Decálogo del Ex-Combatiente») 

11 Instifufo ifaÜQHo de Cultura concede un 
beneficio a los afiliados de nuestro S. E. U. 

Ln Dirección del Instituto Ital iano de 

Cultura en Barcelona ha tenido la gent i ­

leza de conceder a los camaradas estu­

diantes af i l iados,al S. E. U., la rebaja de 

un 40 por ciento en el importe de la ma­

trícula anual para sus cursos de lengua y 

l iteratura i tal iano. 

La Jefatura del Distrito Universi tar io, 

al agradecer este rasgo a la Dirección 

del instituto Ital iano de Cul tura, reco­

mienda a sus af i l iados en Barcelona la 

part ic ipación en estas act iv idades que 

han de contr ibuir poderosamente, sin du­

da , a estrechar aún más los entrañables 

lazos que unen a nuestra Patrie con la 

Italia Fascista. 

Los servicios de orieüfncíón y 
trámite de «Guía»,, grffltuifos 
pora los afiÜados del S. E. U. 

La Jefatura Nac iona l del S. E. U., aten­

ta en todo momento a faci l i tar el ejerci­

cio profesional a sus af i l iados ha dispues­

to que los servicios de «Guía» — Centro 

Nac iona l de Or ientac ión y Trámite — 

sean gratuitos para ios mismos. 

Nuestros afi l iados d i r ig i rán sus consul­

tas a «Guía» acompañadas de un of icio 

de la Delegación correspondiente del 

Servicio Técnico en el que se reseñará 

textualmente el carnet sindical, que ha­

brán exh ib ido previamente sin necesidad 

de real izar reembolso a lguno. 
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Granol lers se hubiera t ransformado com­
pletamente, con la apor tac ión de las 
otras Ramas, en el «Casal de Acc ión Ca­
tól ica» que todos anhelábamos. 

Pero estos planes fueron frustados y 
han permanecido en estado latente hasta 
ahora . 

N o es necesario levantar paredes, una 
instalación puede efectuarse en cualquier 
parte. 

Como siempre dif icultades económicas. 

Como sucede en la v ida de los pue-
„b los, lo que fal ta no son capitales, sino 

más bien f inancieros. 

Es necesario que esas enormes canti­
dades que se desprenden y circulan por 
cosas fatuas o inútiles, cuando no perju­
diciales, se encaucen para lo único nece­
sario. 

Hay que definir f inal idades, lo indefe-
rente es ya inúíi l . Una base económica, 
desprenderla todavía con fines recreati­
vos solamente, es no tener conciencia 
del momento. 

Es necesario organ izar , condensar los 
anhelos de tantos elementos disgregados 
que sólo esperan una organ izac ión cons­
ciente y una dirección autor izada. 

fVsorw 

Hasta aquí l legamos. Más al lá l lega­

remos. 

N a d a podrá torcernos. El propósi to es 

f i rme. Todas las ansias de v ida de lo 

d igno de vivir serán or ientadas hacia un 

único f in ; ¡Y ese fin es inconfundible! 

J. T. 

Actuorá eji esta localidad 

ios días 23 y 24llci¥iemiire 

de 1940^ presentancio una 

omponici compiefi 
de 

otricciOTes 
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